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p<.l~ma que no olo rinde homenaje 
al ~alardonado director. ·ino al uni­
,·cr-;o nrrabalcro y pa r i ino del 
houlc' l·ard que sirve de ciclorama 
para la película con énfas is e n la mu­
jer sola y amada por muchos. 

Finalmente. e n esta secuencia es­
calonada de Mario Rivcro. podemos 
ob..,crvar también una poesía de lo 
sagrado. de lo místico. El poeta se 
aproxima a la divinidad. e xpresada 
como una mística que nos acerca al 
le nguaje utilizado e n e l ritual e uca­
rístico: es la re lación directa de un 
yo-poeta con una de idad pasiva que 
precisa escuchar algo que es más que 
una súplica. 

En su poe mario 5 salmos peniten­
ciales su e tapa social y su e tapa ínti­
ma se sintet izan por medio de un 
lenguaje sacro. En sus ve rsos se ad­
vie rte que lo más característico está 
e n la inte nción que tie ne el poe ta de 
apelar a un Dios pasivo. a un Dios 
que ha o lvidado su responsabilidad 
como creador. Por e llo. al convertir 
sus textos en oraciones. e l poeta se 
presenta como el sacerdote, e l ser 
que va a dirigirse a la deidad para 
suplicar po r nosotros y así pedir por 
cada una de las personas que se en­
cuentra n presentes e n este m undo 
e n e l cual nos ha tocado vivi r. 

La oración se torna parte de su 
lenguaje. pero ya no se trata de un 
le nguaje común. sino transformado 
e n uno más elevado, aque l que se 
consagra e n la liturgia. Es un le ngua­
je que no tiene la tonalidad coloquial 
de su poesía socia l e íntima, s ino una 
tonalidad mística y sagrada. Con e llo 
podemos observar cómo la gran can­
tidad de recursos de todo tipo que 
uti liza Rivero en su poesía forman 
e n sí mismas una especie de " pasti­
che". e nsamblaje, montaje. reciclaje 
del cua l se vale el poeta para la crea­
ción de nuevas imágenes que a su 
vez resultan e n nuevas formas de ex­
presión verbal, para lograr lo que se 
puede cali ficar como un gra n "col­
lage poético" . 

Ma rio Rivera ha sabido e nrique­
cer su obra poética con a flu e ntes di­
versos y ha logrado conjugar, con in­
dudables aciertos, la tonalidad de 
géne ros que son ta n propios del 
acervo cultural la tinoam e ricano, 
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como lo son e l ta ngo y e l bolero. Su 
que hace r lírico re novador sie mpre 
estuvo ate nto a la pa labra precisa y 
a la e nunciación adecuada que han 
hecho de su obra un claro eje mplo 
de inme nsa humanidad, de una nos­
talgia profunda y un canto singula­
rísimo al amo r en medio de las des­
espe ra nzas. 

RODRIGO LOMSANA 

Dostoievski 
para nuestro tiempo 

La doble cara de la incertidumbre: 
Dostoievski en el Teatro Libre 
Ricardo Camacho y Patricia Jaramillo 
(adap/Qción) 

Universidad de los Andes. Facultad de 
Artes y Humanidades. Departamento 
de Humanidades y Literatura. Bogotá , 
2010, 161 págs. 

Pocos re tos tan exigentes se han pre­
sentado e n la historia del teatro co­
lombiano como fue el de adaptar 
para la escena las obras cenitales de 
Fiódor Dosto ievski (r82r-r881). La 
arriesgada empresa, orientada y pro­
movida po r Ricardo Camacho, e m­
barcó a los integrantes de l Teatro 
L ibre e n un incierto viaje al inte rior 
de la obra de uno de los más dramá­
ticos y sombríos escritores de l siglo 
XJX. Si el director, Ricardo Camacho, 
te nía un proyecto escénico para dar 
vida sobre las tablas a tan diversos 
personajes , también t e ndría que 
guiar a los actores en e l intrincado 
laberinto que el argumento de sus 
obras supone , con e l fin de que , 
inme rsos e n aquellos sórdidos sub­
mundos, comprendieran a cabalidad 
su sentido y emergieran de ese ex­
traño viaje con las ideas claras y un 
categórico programa escénico. Pe ro 
antes, e l programa implicaba la 
adaptación de lo que llegó a ser una 
tetralogía: Crimen y castigo, El idio­
ta, adaptadas por R icardo Camacho 
y L os hermanos Karamázov y Los 
demonios, adaptadas por Patricia 
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J aramillo. Prese ntadas las obras 
entre e l 2009 y 201 o con público cre­
cie nte, e l D epartame nto de Huma­
nidades y Lite ratura de la Unive rsi­
dad de los Andes decidió editar las 
adaptaciones de las cuatro obras. El 
vínculo que relaciona los dos hechos 
cultura les, teatro y libro. lo estable­
ció Ricardo Camacho como profe­
sor titular, por cerca de veinte años, 
de esa unive rsidad. Sin duda la Uni­
versidad de los Andes compre ndió 
el valor de l proyecto y decidió dar 
los textos a la imprenta con un fin 
académico: éste sería un volume n 
que muy probable mente se integra­
ría a los estudios de lite ratura de las . . 
sucesivas gene raciOnes. 

H abría que preguntarse por e l 
orige n y el sentido del proyecto que 
Ricardo Camacho emprendió con la 
elección de la obra de D ostoievski 
para añadir a su ya largo reper torio 
de dramas representados en el Tea­
tro Libre. ¿Se trató de incluir a un 
autor canónico dentro de la políti­
ca de l Libre de representar a los clá­
sicos? ¿O fue la fuerza irresistible 
que el escritor ruso, por íntimos m o­
tivos, ejerció sobre e l director dan­
do curso a la idea de que aquellos 
que se asoman a ese " aguje ro ne­
gro", que es la obra del escritor ruso, 
terminan s ie mpre " poseídos" por 
él? ¿O fue acaso el sistema escénico 
acabado implícito, con su condición 
dialógica, lo que favorecería tender 
un pue nte solido entre narración y 
teatro? ¿O bien, porque e n esas no­
velas Ricardo Camacho encontró 
que Dostoievski habla en un lengua­
je cifrado a nuestra época, es decir, 
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a todas las épocas, pues si bien re­
fleja un momento histórico concre­
to, más allá de esto, de lo que nos 
habla el escritor ruso no es también 
de la condición humana? 

Crimen y castigo 

Las grandes contradicciones del ser 
humano, sus quimeras y sus abismos. 
sus raptos de demencia y lucidez, su 
necesidad de fe y su escepticismo y 
su demoniaca fuerza autodestructiva 
están en el núcleo de esta nove la, 
cuya problemática moral lleva a su 
protagonista·, Raskolnikof. a configu­
rar un tipo del hombre que se pie r­
de a sí mismo, pero quién, en la pro­
fundidad de su perdición, encuentra 
la luz que lo irá a redimir. La trama 
principal de Crimen y cast1go es sen­
cilla. De ahí su cla ro planteamiento 
escénico: un criminal, una víctima, e l 
asesinato y la posterior investigación 
policial. Como se advierte en la par­
te argumental, se trata del vulgar ase­
sinato de una avara prestamista y su 
hermana, un despojo humano. por 
parte de Raskolnikof. Lo extraordi­
nario surge a partir de la configura­
ción del carácter del protagonista, el 
excitado joven de miserable condi­
ción económica, para quien el crimen 
alcanza un sentido místico del que 
derivan sus profundas implicaciones 
morales. Lo decisivo aquí es lamen­
talidad del individuo, su compleji­
dad psicológica, su oscuro mundo 
inte rior que lo hace cruel y sinies­
tro en su extraña racionalidad. El 
retrato del asesino y la filosofía de 
sus acciones se pone de manifiesto 
por medio de los diálogos y sus lar­
gos soliloquios, piedra de toque 
para la acción escénica. En la con­
frontación con los otros personajes, 
la madre, la hermana Dunia, su no­
via Sonia, o bien frente al inspector 
que investiga el crimen, Dostoievski 
va construyendo ese universo res­
catado de la confusa situación de 
la Rusia de finales del siglo xrx : los 
rápidos diálogos, su tono a la vez lú­
gubre, melancólico e irónico confor­
man la dinámica propia de la obra 
en la que Ricardo Camacho encon­
tró el centro sobre el cual hacer gra­
vitar escénicamente, tanto el drama 

del criminal, como de los persona­
jes que forman parte de su mundo 
a to rmentado. 

E l idiota 

Esta obra supuso nuevos problemas 
y, por lo tanto, nuevos desafíos para 
su adaptación. Tanto por su exten­
sión, como por la complej idad de su 
argumento y desarrollo, la dificultad 
residía en llegar a resumir, sin que 
la obra sufriera en su significado, una 
novela de cerca de cua trocientas 
páginas en una obra dramática que 
apenas alcanza las 45 páginas. Ima­
ginamos al director del Teatro Libre 
consagrado a la a tenta lectura de la 
novela, tomando un camino que se 
habrá trazado de antemano como la 
ruta elegida para atravesar El idiota 
de principio a fin, por medios estric­
tamente escénicos. En pocas pala­
bras, la obra escenifica aquello que 
más importa en la vida de los hom­
bres, según el Dostoievski de aque­
lla época ( 1 86g): la piedad . Y quien 
construye un universo en to rno a 
esta id e a centra l es e l prín cipe 
Muichkine. Camacho acert ó e n 
abrir la obra con el regreso del prín­
cipe a Rusia después de un la rgo 
exilio. A partir de la fue rza que p ro­
porciona esta escena, la obra va a 
alcanzar un ritmo y un interés dra­
mático que sabrá sostener a lo la rgo 
de las dos horas que d ura la repre­
sentación. Es, desde luego , un logro 
del director en la puesta en escena, 
pero también de la escritura del li­
breto. Por tal motivo es necesario 
señalar e l hecho en do nde quizás 
esté la clave del éxito de es tas adap­
taciones. Ellas fueron realizadas no 
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por un escrito r o un dramat urgo. 
sino por un d irector de tea tro. Si su 
fin eran las a ltas cua lidades del he­
cho escénico, lo fundamental estaría 
en función de todo aquello que con­
tribuyera al espectáculo teatra l. por 
encima. incluso del hecho lite rario. 
Este propósito se cumplió y por ex­
tensión quedó una adaptación dig­
na de un buen dramaturgo. Erigió 
junto a Muichkine. el príncipe .. id io­
ta ,., las estructuras menores y sub­
yacentes del drama de la piedad. más 
que como expresió n de la bondad 
humana. como resolución del e ter­
no conflicto entre e l bien y el mal. e l 
odio y e l amor, presente en toda la 
obra del escritor ruso. De aquí re­
sulta que el drama de Muichkine . es 
una búsqueda casi desesperada de un 
orden moral superior. pero, y de ahí 
su tragedia, vivido tan solo in telec­
tualmente, a pesar de su enorme 
bondad na tural. Esta limitación está 
en e l origen mismo del personaje. 
pues proviene de una enfermedad 
congénita por la cual estuvo reclui­
do en un sanatorio en Suiza, sema­
nas antes de su arribo a Moscú, cuan­
do comienza la obra. Esta alcanza su 
mayor profundidad ante una trágica 
incertidumbre: ¿ese alto sentido mo­
ral proviene de una verdadera supe­
rioridad espiritual de Muichkine o es, 
simplemente . un síntoma de su des­
orden somático como consecuencia 
de la enfermedad? 

Los hermanos Karamázov 

Se ha dicho de ésta que es la más 
grande de las novelas escri tas por 
Fiódor Dostoievski . Si no lo fuera 
habría que reconocer en ella su enor­
me ambición en lo re lac io nado con 
los niveles a los cuales podemos ac­
ceder en la lite ra tura: en cuanto a 
su composició n , riqueza lite raria , 
complejidad tanto narrativa como 
psicológica, en e l orden moral, en su 
poética implícita, en e l enorme des­
pliegue de personajes. e tc. 

Adaptada po r Patricia Jaramillo 
y ya bajo la escue la de Rica rdo 
Camacho, su guía hubo de aportar 
e lementos constructivos para ejecu­
ta r. con la solve ncia que lo hizo, esta 
problemática ta rea. La situació n de 
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~n t rada que nos presenta el nove­
lista e~ ~imple. e tr<Ha de una fami­
lia rusa que vive e n una pequeña al ­
d~a. en donde e van a enfren tar. en 
una "iolenta enemistad. el padre y 
sus hijos. El núcleo familiar está com­
pues to por el , ·iejo Fiódor y sus hijos 
legítimos A liosha. Dimitri e Iván y 
por su hijo hastardo. Smerdiakov. 
Sometido a la au toridad paterna. 
Smcrdiakov. a rrastra su carácte r de 
cínico libe rtinaje como he re ncia de 
su padre. fatal ejemplo para sus her­
ma nos. Sie ndo Aliosha e l único de 
e llos que se ve libre de la ne fasta 
influencia pate rna. no está libre. sin 
e mba rgo. de l fre nesí sexual que ca­
racteriza a aquel la familia . pe ro si 
a lgo lo redime de esa esclavitud, es 
la fu e rte influe ncia re ligiosa que so­
bre é l ejerce e l monje Zósima. D os 
muje res da rá n vida sobre e l escena­
rio a la inte ns idad de l drama, Kate ­
rina y Grushe nka, a mbas e na mora­
das de Dimitri. 

La adaptación re toma el hilo con­
ducto r que se desarrolla a partir del 
e pisodio e n e l que Dimitri se apro­
pia de un dine ro que le ha dado 
Ka te rina con e l fin de remitirlo a un 
conocido e n Moscú. Pero Dimitri , 
juerguista y d ilapidador, se gasta 
bu e na p a rte de los ru b lo s con 
Grushenka. En adelante Dimitri se 
e ntrega a la sórdida búsqueda del 
d inero pe rdido, mie ntras Fiódor, 
e namorado de la joven Grushe nka, 
aguarda su visita. Para el viejo lasci­
vo esta será la ocasión esperada que 
utilizará pa ra entregarle tres mil 
rublos que ha dispues to para e lla 
como prenda de su pasión amorosa. 
Dimitri, que ha cultivado un violen-
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to od io hacia su padre y que lo ha 
alime ntado con el re ncor al haberse 
visto despojado de parte de su he­
re ncia materna. presa de los celos 
penetra esa noche e n la casa de su 
padre con e l fi n de sorpre nderlo con 
Grushe nka. Pero gra nde es su des­
e ngai1o cuando se convence de su 
erro r. No obstante. a l otro día Fiódor 
aparece asesinado. Como e l móvil 
pudo ser el robo d e los tres mil 
rublos, e l prime r sospechoso será 
Dimitri. Incapaz de de mostrar su 
inoce ncia, es conde nado a veinte 
a ños de trabajos fo rzados. Más ade­
lante nos e nteramos que quien mató 
a l viejo Fiódor fue su hijo y criado, 
e l e pilé ptico Smerd iakov, quien se 
suicida no sin antes confesar su cri­
me n a su hermano Aliosha. 

Siendo éste el drama central y e l 
argume nto que en té rminos dramá­
ticos concre tos está e n e l fondo de 
Los hermanos Karamázov, tan ínte­
gra me nte llevado a la escena , es una 
depuración de la abundante prosa 
que inte rv ie ne en e l dram a , como 
comentario social, político o mo ra l, 
como descripción de a tmósferas , o 
e n fo rma de juicios sobre los pe rso­
najes, pero tambié n sobre cuantos 
ele me ntos conforman e l crudo rea­
lismo de Dosto ievski . 

Estudian tes de bachillerato, in­
cluso unive rsitarios, y aquellos lec­
tores a quienes int imida una obra de 
cerca de mil páginas , agradecerán a l 
Teatro Libre este trabajo que los si­
túa e n e l centro mismo de la nove la , 
despojada ya de todo aquello que 
rodea e l drama de l parricidio, po­
niendo en manos de l lector lo que 
se considera argumenta lmente esen­
cial de la obra de D ostoievski. 

Los demonios 

Ta mbi é n a d aptada por P a t ricia 
Jaramillo , la obra está divid ida en 
ve inte secuencias . Es, de la tetra­
logía, la que más se aproxima a las 
es tructuras dramáticas propias del 
cine, a rte de nuest ro tiempo. Se­
cue ncias breves, con fuertes elipsis, 
con las cuales los saltos en el t iempo 
sirve n para adela ntar las acciones 
que ve rdaderame nte cuentan a la 
ho ra de estructurar la historia sobre 
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e l escenario. Los demonios es una 
crónica dra mática de l malestar social 
y político e n que se van a propagar 
los acontecimie ntos que más adelan­
te llevarán al pueblo ruso a las pue r­
tas de la re volución bolchevique. 
También es la obra cuyo conte nido 
más se aproxima a los pro blemas de 
nuestro tiempo. de manera específi­
ca al te rro rismo. Pero no son solo los 
acontecim ientos e xte rnos lo que 
hace contemporánea a esta nove la: 
su espíritu nihilista no es ajeno al 
propio de l s iglo xx. Esta es una de 
las nove las en la que D ostoievski se 
h ace his toriado r de s u t ie mpo. 
Como un cronista da voz a todos los 
implicados e n la trama política que 
desarro lla a partir del crimen de un 
líde r ideológico que se ha identifi­
cado con Necháiev. Pe ro también 
pone al lector ante los excesos ideo­
lógicos de unos y de otros, saca a luz 
las mentiras , las contradicciones y la 
falsedad , si da la palabra a unos, 
tambié n deja que sus e nemigos se 
expresen. Todos los implicados en la 
trama tie ne su voz, pero la conclu­
sión es desoladora: nadie es posee­
dor de la verdad, nadie tie ne por 
completo la razón. Si hay responsa­
bles, e llos somos todos, puesto que 
no tene mos una visión equitativa de 
la existencia. Sin bue nos ni malos, 
parece concluir Dostoievski, e l mun­
do está movido por los intereses pro­
pios de " los demonios" que habitan 
a los hombres y nos impulsan a la 
mentira , los excesos, e l egoísmo y la 
de bilidad. H ablando de la actuali­
dad que ha cobrado Los demonios 
e n nues tro tiempo , e l m e xicano 
Christopher Domínguez Michael, 
escribió e n Letras Libres: 

Los demonios es un campo magnéti­
co donde siguen batallando las fuer­
zas más poderosas de la mente mo­
derna: la fe y la incredulidad, la 
ideología y la religión, el fin y los me­
dios, la razón y su consecuencia ex­
trema, el fanatismo. Y tras los aten­
tados del 1 I de septiembre de 2001 , 

la figura del terrorista regresó para 
adueñarse, teatral y todopoderosa, de 
nuestro imaginario. Las preguntas 
son obvias: ¿en qué medida los pilo­
tos suicidas de Al Qaeda son la últi-
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ma transmigración de los posesos 
dostoievskianos? ¿Bin Lacten es un 
avatar de Necháiev? 

Con esta cita queda saldada la con­
temporaneidad de Los demonios y 
con ella la actualización de los clási­
cos en el escenario de l Teatro Libre. 
Puesto que si bien es conocido el pro­
grama conceptual del Libre, en cuan­
to que se ha propuesto representar 
a los clásicos, esta tarea, más que rea­
lizarla por el puro prurito de ser clá­
sicos, de parecerlo. o de ejercer cier­
ta vocación arqueológica, de lo que 
verdaderamente se trata es de abrir 
a nuestro tiempo textos dramáticos 
de todas las épocas que resuenan aún 
en la nuestra, actualizando argumen­
tos, temas y razones para e llo. 

EN RIQ UE P U LE CIO MARIÑO 

Literatura ociosa 

Una daga en Alexanderplatz 
Manuel José Rincón Domínguez 
Panamericana Editorial, Bogotá, 20 ro, 
122 págs. 

Cuentos breves, sencillos, bien re­
dactados, escri tos con receta y astu­
cia comercial para la frivolidad de 
determínado público, en una colec­
ción "Sólo para adultos". Redactar 
es una cosa. Escribir es otra. Lo de 
" adultos" no es más que un gancho 
publicitario. Insinúa situaciones y 
escenas complejas. Que nadie des­
conoce. Vaya usted a un colegio, 
para que vea. Sólo un adulto se deja 
seducir por la palabra adulto, que le 
ofrece algo reservado. Los niños, 
como se dice, muertos de la risa. 

Da título a l conjunto el último 
relato. Se refiere a la cacería de cri­
minales nazis. Por eso la esvástica en 
la contra tapa. D iagrama místico hin­
dú de buen agüero. Adoptada por 
e l nacionalsocialismo. Trama bien 
urdida. Coherente. Desenlace pre­
visible. Texto relevante en el libro. 
Por eso, al final. Todo bien calcula-

do. La daga tiene empuñadura de 
hueso humano. No es cosa que asus­
te. Existe un libro: Cuentos de terror. 
Sólo para niños. Los únicos que vi­
ven en un mundo de mo nstruos son 
los niños. Y los monstruos son los 
adultos. Para un niño de diez. e l tío 
de tre inta es dinosaurio. En el cuen­
to se vende un objeto. Nada de abra­
zos, ni de besos. Si eso es lo q ue da 
título a la colección. 

En el penúltimo cuento. Las ca­
sas de la señora Oortman . tampoco 
nada de abrazos, ni de besos. Si es 
eso lo que asusta a l autor. Una colec­
cionista de casa de muñecas y minia­
turas. Mucho trabajo para conseguir­
las. Luego todo se va desbaratando. 
Como siempre. Sólo que ella había 
comenzado su colecció n al día si­
guiente de casada. Cuando se dio 
cuenta de que algo debía hacer. 

El primer re la to se ocupa de un 
voyerista. Título: El perro, el voye­
rista, la ambulancia y la vecina. Sólo 
mirar. De una ventana a otra venta­
na. Como todos los días , en todas 
partes. El perro es irreal, pero re­
sultaba necesario colocar un perro 
ahí. Se trata de una técnica pictóri­
ca y cinematográfica. Cierto espacio 
debe ser equilibrado con un florero, 
una cortina, un jarró n, un perro. La 
vecina es joven y también bonita. A 
su lado se coloca e l portó n de un 
ancianato, con su respectiva ambu­
lancia. La estr idente ambulancia 
sale y regresa contin ua me nte. Se 
perfila así un cuadro de luz y som-
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bras. En el lógico final. la sombra lo 
cubre todo. 

El segundo relato se titula Noche 
nórdica. Sucede en Copenhague. di­
vidido en sie te cuadros. Ella, é l y su 
esposa. Nada al final. Cada uno para 
su casa. Ocurre a menudo. pero esta 
vez en Copenhague. Es e l gancho 
del autor: escoger escenarios en Eu­
ropa. como algunos europeos los es­
cogen en América. Forma calcula­
da de exo ti smo. Modo de decir: 
"Lalo estuvo aquí''. Y no pasó nada. 

El te rcer re lato. Una espina en mi 
rosa. se lee en París. Cursi e l título. 
pero la cosa es con un pintor italia­
no. La burguesa casada. que se en­
gaña con el amor de una ave ntura. 
De nada vale la comprensión del es­
poso. Parte con decisión a su ruina. 

La pócima para Valentina Kovari­
kova es e l cuarto rela to. Se busca e l 
elíxir del amor y la fe licidad. Y lo 
encuentran, que es lo peor, bajo cero 
en e l invierno de Moscú. 

Sigue L os preparativos de Anas­
tasia. en Suiza, con los delirios y pe­
sadillas de un médico drogadicto. 

El sexto re la to, Tres kilos de más, 
se refiere a una lesbi colombiana. 
condenada en España por tráfico de 
drogas. El recurso del auto r: una 
entrevista periodística. y la acusada 
canta con la locuacidad nacional. 

El libro continúa con El vuelo del 
buitre, de nuevo en París. es ta vez 
monólogo de un clochard en el re­
sistero del verano, a más de cuaren­
ta grados a la sombra. Describe las 
basuras de la ciudad. Nada de abra­
zos. Nada de besos. Es una colección 
"Sólo para adultos". 

Des pu és de l buitre vie ne La 
mano del ángel, si tuado en Espa­
ña, relativo a un qui romántico en 
Andalucía. que curaba e nfermeda­
des con manos de niño extraídas de l 
ce me nt erio a me dia noche. No 
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